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Short Description

Descripción: Cornelio Fabro (1911-1995), filósofo, religioso estigmatino y sacerdote nacido en Udine, Italia. Se le reco...



Description


El nombre y la fama de Feuerbach han vuelto a poner se en auge, sobre todo en este segundo período postbé lico con el ocaso de los sistemas especulativos: de tal modo que podemos hablar, en efecto, de una interesante y en absoluto inútil Feuerbach-Renaissance. La esencia del cristianismo, obra de la primera madu rez (1841), polariza toda la producción de Feuerbach. Esta obra, que tuvo escasa resonancia en su tiempo y fue motivo de irrisión por parte de los adversarios, es una piedra miliar del pensamiento occidental, tanto por su crítica a la dialéctica hegeliana a la que se contrapone como por la búsqueda y determinación del dinamismo de la conciencia religiosa, de sus dogmas y de sus manifes taciones fundamentales: un campo de análisis particu larmente actual hoy, que gran parte, incluso de la teología católica, trabaja y escribe a la sombra del principio feuerbachiano de que «el secreto de la Teología es la Antro pología». Este estudio quiere poner de relieve sólo la línea es peculativa, dialéctica y existencial, de La esencia del cris tianismo para que sirva de estímulo a la reflexión sobre la preocupante y penosa situación de la conciencia reli giosa y especulativa de nuestro tiempo.
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PRESENTACION



En la copiosa y rumorosa constelación de la dere cha y la izquierda poshegelianas, la figura de Feuerbach es la de un personaje aislado y en entredicho: admirador de las religiones y, especialmente, del cristianismo como suscitador de profundas energías y altas perspectivas del espíritu, Feuerbach es también su crítico más radical, revelando en la acción equivoca del sentimiento la inconsistencia de la razón para trans ferir a lo humano lo que el hombre se hace la ilusión de tener en lo divino. Feuerbach es, más que Strauss y Stimer, la figura clave en el paso de Hegel a Kierkegaard y a Marx, que admiraron su obra por motivos diversos; el primero, para desenmascarar la hipocresía (Heuchelei es un término preferido de Feuerbach, como veremos) del cristianismo oficial; el segundo, para realizar el co mienzo del ateísmo constitutivo de la conciencia y pro clamar el ateísmo radical. Lo importante era desvincu larse de la trascendencia y de todo residuo teológico, es decir, proclamar el humanismo esencial contra toda alienación tanto de la metafísica como de la religión: «Sólo con Feuerbach se inicia la crítica positiva huma nista y naturalista. Cuanto más sin estrépito, tanto más seguro, profundo, extendido y duradero es el efecto de los escritos de Feuerbach, los únicos escritos, des pués de la Fenomenología y la Lógica de Hegel, en los
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que se contiene una verdadera revolución teorética» *. Para Marx, más que Strauss y la constelación de la teología liberal, ha sido Feuerbach el ariete o el carro armado que ha abatido el castillo del Absoluto y des velado la riqueza, inagotable de lo existencial humano *. Pero para Marx es necesario ir más allá de Feuerbach, es decir, abolir el dualismo de pensamiento y acción, de la contemplación y de la praxis, como declara en la primera de las once Tesis sobre Feuerbach: •Feuer bach quiere objetos sensibles realmente distintos de los objetos del pensamiento, pero no concibe la misma actividad humana como actividad objetiva. Por esto en La esencia del cristianismo considera como estricta mente humano sólo el modo de proceder teorético, mientras la praxis es concebida y fijada sólo en su representación sórdidamente judaica. Por tanto, no concibe la importancia de la actividad revolucionaria, de la actividad práctico-práctica»s. Y en las restantes 1 «Von Feuerbach datiert erst die positive humanistische und natürlische Kritik. Je gerauschloser, desto sicherer, tiefer, umfangreicher und nachhaltiger ist die Wirkung der Feuerbachischen Schriftcn, die einzigen Schriften seit Hegels Phánomenologie und Logik, worin eme wirkliche theoretische Revoluiion enthalten ist.» (K. Marx, Z u Kritik der Nationaiókono mié..., MEGA, Abt. I, Bd. 3, p. 34.) 2 «¿Quién ha desvelado, en efecto, el misterio del 'sistema'? Feuerbach. ¿Quién ha aniquilado la dialéctica de las ideas, la guerra de los dioses que sólo los ñlósofos hablan conocido? Feuerbach. ¿Quién ha puesto no precisamente 'el significado del hombre' —como si el hombre tuviese incluso otro significado que el de ser un hombre-s sino 'el hombre’ en el lugar del viejo harapo, incluso de la 'autoconciencia infinita’? Feuerbach y sólo Feuerbach. Pero ha hecho mucho más. Desde hace mu cho tiempo ha aniquilado estas categorías con las que hoy la 'crítica* se divierte, i a efectiva riqueza de las relaciones huma nas, el enorme contenido de la historia, la lucha de ja historia, la lucha de la masa contra el espíritu, etc.’» (Die Heilige Familie, c. VI, § la ; K. Marx Friihe Schriften, ed. H. J. Lieber-P. Furth, Darmstadt 1962, Bd. I, p. 776.) 2 K. Marx, «Thesen über Feuerbach», en K. Marx Friihe Schriften, ed. cit., Bd. II, p. 1. No se hace ninguna indicación en estas once tesis acerca de la importancia del problema re
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diez tesis, Marx muestra a todos los niveles de la ac ción revolucionaria el abstractismo de la critica a la religión y al cristianismo por parte de Feuerbach. Las posiciones de Feuerbach y Marx devienen por esto anti téticas, y los dos hombres que por algún tiempo se encontraron cerca se separaron después: para Feuer bach, la religión contiene y actúa valores reales, pero en un plano irreal (el más allá); para Marx, no son en absoluto valores reales, y la religión deviene la pri mera alienación y el obstáculo fundamental que hay que abatir para la llegada del hombre comunista*. La actual táctica del «compromiso histórico», ‘seguida por el Partido Comunista italiano para doblegar a los países católicos, podría interpretarse como una revan cha de Feuerbach y una vuelta reforzada a la táctica de la «mano tendida» (Lenin-Thorez-Togliatti) para re ducir a las masas católicas a la aquiescencia del rebaño y al odio de clase. Pero la clave de La esencia dei cris tianismo de Feuerbach, citada ahora por Marx, es el amor al hombre por el hombre, porque el hombre es el «dios» del hombre, y la operación del marxismo ligioso en Feuerbach, sino solamente críticas de tipo socioló gico poco adecuadas: «Die Beriicksichtigung der Kritik von Marx und Engets und Feuerbach ist zu dessen richtiger Beurteilung unerlásslich» (E. S chneider, Die Theologie und Feuerbach Religionskritik, Góttingen 1972, p. 12). 4 Se ha observado justamente que «Marx era ateo bastante antes de ser socialista: la tesis de que el ateísmo de Marx sería una simple reacción a la miseria de las clases trabajadoras, por las que la razón no habría hecho nada sino mistificar su aliena ción, no se sostiene al compararla con los heshos» (G. M orra, Marxismo e retigione. Milano 1976, f. 30. Cfr. A. del N oce-J. A. R iestra, K. Marx: Escritos juveniles, col. Crítica Filosófica, E.M.E.S.A., Madrid 1975, pp. 118-119). No es una casualidad que en el conocido ensayo de F. E ngels, Ludwig Feuerbach und der Ausgang der Klassischen deutschen Philosophie (ed. H. Hajek, Leipzig 1947) se deje en la sombra el problema religioso en Feuerbach, mientras que está en primer plano en el volumen de C. N. S tarke, Ludwig Feuerbach (Stuttgart 1885) criticado por Engels (especialmente pp. 75 y ss., y pp. 168 y ss.; por lo que se refiere a La esencia del cristianismo, cfr. pp. 185 y ss.).
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actual de recuperar a Feuerbach, dejando en la som bra las críticas de Marx y de los clásicos del marxismo, es una mistificación ideológica y, por tanto, una opera ción poco honrada. La riqueza e importancia de los análisis de La esen cia del cristianismo va mucho más allá de las motiva ciones del materialismo aleo marxista: afecta por una parte a la reductio ad fundamentum de más de dos siglos de pensamiento moderno, cuya esencia nihilista pone al descubierto Feuerbach antes que NietzscheHeidegger-Sartre *. La esencia del cristianismo, que tuvo escasa resonancia en su tiempo y fue motivo de irri sión por parte de los adversarios, es una piedra miliar del pensamiento occidental, tanto por su critica a la dialéctica hegeliana, a la que se contrapone, como por la búsqueda y determinación del dinamismo de la con ciencia religiosa, de sus dogmas y de sus manifesta ciones fundamentales: un campo de análisis particu larmente actual hoy, que gran parte incluso de la teología católica trabaja y escribe a la sombra del principio feuerbachiano de que «el secreto de la Teo logía es la Antropología». El texto de Feuerbach es perentorio, es decir, no hace más que recoger el resul tado de las demoliciones de los mismos teólogos: «Lo que en efecto se ha probado en este escrito (La esen cia del cristianismo) por asi decir a priori, que el se creto de la teología es la antropología, ha sido demos trado y confirmado desde hace mucho tiempo a posteriori por la historia de la teología. ’La historia del dogma', con expresión más general: la teología en ge neral, es la 'critica del dogma’, de la teología en gene ral. Hace tiempo que la teología se ha convertido en * «Keines seiner spatcren Werke hat einen gleichen Erfolg und gleiche Anerkennung erzielt, und keine einzige religionsphilosophisch-Kritische Schrift des neunzehnten Jahrhunderts nimmt in der Geistesentwicklung der Menscheit eine so hervorragende Stelle wie diese Kampfschrift» (A. K ohut , Ludwig Feuerbach, Sein Leben und seine Werke, Leipzig 1909, p. 169).
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antropología. Así, la historia ha realizado, ha transfor mado en objeto de conciencia, lo que en sí —en esto el método de Hegel es perfectamente exacto y fundado históricamente— era la esencia de la teología»9. Un principio que hasta hace algunos decenios, o hasta el modernismo, estaba circunscrito a las aberraciones del liberalismo teológico protestante, pero que hoy se di funde imperturbado y monótono incluso en la escuela católica. No existe todavía, en nuestra opinión, un estudio exhaustivo de La esencia del cristianismo: la abun dante literatura de la Feuerbach-Renaissance contem poránea se desarrolla según las dos directrices tradi cionales del método analítico o sintético, en lugar de aplicar —como exige todo filósofo esencial, y eso ha sido, ciertamente a su manera, Feuerbach— el «método sinóptico», recordado por Platón, que es el de sumer girse en el dinamismo espiritual de la obra en el desa rrollo de su autor. Feuerbach es un escritor de vastas lecturas y se extiende, sobre todo en La esencia del cristianismo, en citas de documentos eclesiásticos y de padres y escolásticos como ningún otro escritor de su tiempo: este riquísimo material de referencia ha sido hasta ahora completamente descuidado. Es útil tam bién observar que La esencia del cristianismo, obra de la primera madurez (1841), polariza la entera y vasta producción de Feuerbach: se trata sobre todo de estu dios de historia de la filosofía en la primera parte, vivificados por la temática religiosa (desde Bacon a Descartes, Malebranche, Spinoza y, especialmente, Leibniz y Bayle)1, y de estudios de tema predominante-*7 9 Das Wesen des Christentums, Vowort a la I ed., 1841; ed W. Schuffcnhauer, Akademie Verlag, Berlín 1956, Bd. I, p. 6. 7 Así, por ejemplo, en el primer período, bajo la influencia de Hegel, la Geschichie der neueren Philosophie von Bacon von Verulam bis Benedikt Spinoza (1833) dedica la Einleitung com pletamente al problema religioso —el c. 5: das Wesen des Pro testantismos—; también la introducción a la obra sobre Leibniz
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mente religioso en la segunda parte (Vorlesungen über das Wesen der Religión, Theogonie...), pero que reba jan la vena religiosa al nivel de los fenómenos na turales. Feuerbach es a la vez teólogo, filósofo, psicólogo, o sea fenomenólogo de compromiso total: de la vida social y política ha tocado sólo el núcleo ético con la relación yo-tú sobre el fundamento del «género» que tiene en el amor su principio dinámico—un principio escar necido y rechazado por el marxismo, pero no por eso demostrado falso—. Al mismo tiempo es necesario ob servar también la poca o ninguna credibilidad de la presentación que Feuerbach hace del Cristianismo: su doctrina y su praxis son vistas y filtradas (= resultan) por él a través de la degeneración de la teología iluminista e idealista, como él mismo afirma expresamente en el texto antes citado. Por eso, su critica no sólo es superficial y extrínseca, sino mistificadora como las fuentes hermenéuticas en las que se inspira, es decir, la teología del protestantismo liberal. En conclusión: por una parte, La esencia del cristianismo es una obra del todo inconsistente, ya que ningún cristiano creyente y practicante consigue reco nocer en sus pomposas exposiciones la verdad en la que cree y los preceptos que intenta observar. Por otra parte, La esencia del cristianism.o es la obra que está (1837) dedica el § 1 a la importancia filosófica del problema re ligioso, y sobre todo, el importante y poco estudiado ensayo sobre Pierre Bayle (1838) s£ abre con dos capítulos: 1. Der Katholizismus oder der Cegensatz von Geist und Fleisch; 2. Der Protestantismus oder der Gegensatz von Glaube und Vemunft, que, con la obra entera, pueden considerarse como la prepara ción remota de La esencia del cristianismo. Y no carece de im portancia poner de relieve que Feuerbach parece haber sido llevado al hegelianismo a través de la teología: «Von dem Hegel nahestehenden spekulativen Theologien Cari Daub wurde der junge Feuerbach schon in seinen ersten Semestem in Heidelberg nebenüber auch in díe Philosophie Hegels eingeführt» (S. Rawidowicz, Ludwig Feuerbachs Philosophie, Ursprung und Schicksal, Berlin 1931, p. 12).
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en el vértice de la última incredulidad del hombre mo derno, de modo mucho más denso y decisivo que el Systéme de la nature del barón de Holbach. Nuestro estudio quiere poner de relieve sólo la línea especula tiva, dialéctica y existencial, de La esencia del cristia nismo para que sirva de estímulo a la reflexión sobre la preocupante y penosa situación de la conciencia re ligiosa y especulativa de nuestro tiempo.



LA ESENCIA DEL CRISTIANISMO



INTRODUCCION EL PRINCIPIO DE INMANENCIA Y LA NEGACION DE LA TRASCENDENCIA Feuerbach ha llegado a su obra capital a través de largas investigaciones y reflexiones sobre la esencia del hombre y del pensamiento moderno: La esencia del cristianismo está en el centro de su producción, en el cénit de su fervor creativo, como uno de los puntos clave del pensamiento moderno que en la segunda mitad del Ochocientos ha embestido internamente la concien cia del pensamiento moderno, penetrándolo desde den tro, en el conflicto dialéctico de sus figuras más re presentativas. Un camino laborioso, a veces incierto y asfixiante, pero siempre obstinado por la denuncia de los equívocos y mistificaciones y por la afirmación de lo auténtico. Lo auténtico para Feuerbach es el hombre en la conciencia de su naturalidad, sin abajamientos y sin elevaciones deformantes o alienantes. La impor tancia de su crítica —es el punto sobre el que interesa insistir— consiste en vaciar simultáneamente la religión, y el Cristianismo en especial, y la filosofía especulativa (la hegeliana en particular, que era la predominante también en teología): la disgregación ha sido operada —nótese bien— mediante una demolición intercambia-
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ble en la que las dos, religión y filosofía, están desti nadas también a hundirse. La actual Feuerbach-Renaissance no tiene el brío y la extensión de la Kierkegaard-Renaissance: esta última, provocando en la primera parte de nuestro siglo la emergencia de la existencia y la liberación del singular (la persona) del «sistema» \ ha llevado al corazón de la cultura contemporánea la exigencia de la libertad ra dical denunciando el carácter hegeliano e inhumano —es decir, antilibertario— del marxismo materialista que tiene su génesis especulativa en la confluencia de Hegel-Feuerbach. Kierkegaard sin embargo, digámoslo ahora a modo de inciso, ha asimilado la lección antihegeliana de Feuerbach, es decir, su denuncia de falsa conciencia y mala fe al Cristianismo residual del pen samiento moderno y, en general, al «cristianismo gnós tico» que abaja la fe por debajo de la razón para obrar lo que hoy se llama la «desmitificación» de la revelación divina reducida precisamente a antropología. Con más precisión, Kierkegaard ha visto en Feuerbach el tipo del «librepensador» que tiene sin embargo una idea del cristianismo más exacta que los cristianos actuales: Feuerbach ha comprendido, según Kierkegaard, lo que comporta el cristianismo, pero no pudiendo sujetarse a él, renuncia a ser cristiano y combate abiertamente el cristianismo. Sin embargo—precisa Kierkegaard con una observación muy aguda, que merecería una verifi cación de fondo en el plano historiográfico— no atacó1 1 Las obras principales de esta primera fase crítica son: Geschichte der neueren Philosophie von Bacon bis Bertedik Spinoza, del 1833 (con una adición critica —es el parágrafo 130— de 1847), y la Darstellung, Entwicklung und Kritik der Leibniz'schen Pkilosophie de 1836; Pierre Bayle, Ein Beitrag zur Geschichte der Philosophie und Menschheit. Se encuentran, respectivamente, en los volúmenes III, IV y V de la ed. de la «Sámmtliche Werke», realizada por W. Bolín y Fr. Jodí (Stuttgart 1903 ss.), que segui mos habitualmente cuando faltan ediciones criticas especiales. De Pierre Bayle hay ahora la nueva edición de Wolfang Harich (Akademie Verlag, Berlín 1967).
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al cristianismo en sí, sino más bien a los cristianos, mostrando que «su vida no corresponde a la doctrina del cristianismo (y por esto se puede decir a propósito de Feuerbach: et ab hoste consilium). Es ésta una di ferencia infinita. Que él sea probablemente un demonio malicioso es posible también, pero en sentido táctico es una figura que puede ser útil». Y concluye: «Es jus tamente de traidores abiertos de lo que tiene necesidad el cristianismo. La cristiandad ha traicionado el cris tianismo de manera subrepticia al querer, sin ser cris tianismo, tener el aire de serlo. Se necesitan traidores abiertos*’. En este contexto, de denuncia de la cris tiandad acusada de traición al cristianismo, Kierke gaard observa que «el librepensador Feuerbach—cier tamente por el prurito de litigar—se asume la tarea de predicar el cristianismo o de mostrar qué es el cristianismo y por esto el gobierno lo castiga»s. La culpa de Feuerbach según la cultura oficial—que para Kier kegaard es, en cambio, su mérito principal— es la de haber descubierto el juego de la «cristiandad estable cida» en contraposición con la filosofía y la teología del «compromiso»; la de haber denunciado un cristianismo puramente cultural y mundanizado. También para Feuerbach, como después para Kier kegaard, el responsable principal de la «secularización» del cristianismo ha sido Hegel. En un ensayo titulado «Filosofía y cristianismo»4, del 1839, y por tanto de*2 2 K ierkegaard, Papirer 1849-50, X* A 163; tr. italiana, n. 2025, t. I, p. 969. La grande Postilla conclusiva no científica, precisa aquí el mismo Kierkegaard, ha sido escrita como una respuesta a Feuerbach. En la biblioteca de Kierkegaard figuran, con el Das Wesen des Christentums, también la Geschichte der neueren Philosophie y Abalará und Heloise (cfr. N. T hulstrup, Soren Kierkegaard Bibliotek, Copenhague 1957, nn. 487-488 y 1637). 2 Papirer 1854-1855, XI* A 119; fr. 17, n. 3174, t. II, p. 665. Como es sabido, Feuerbach debió retirar la demanda de reno vación de! encargo de profesor en la Universidad de Erlangen. * Titulo completo: «Ueber Philosophie und Chritcntum», en Beziehung auf den Hegelschen Philosophie gemachten Vorwurf der Vnchristlichkeit (Sobre filosofia y cristianismo en relación a
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preparación inmediata de La esencia del cristianismo, Feuerbach toma ocasión de una polémica sobre el ca rácter cristiano de la filosofía de Hegel, para entablar una discusión más amplia acerca de las relaciones entre filosofía y cristianismo. Pero el encuentro de filosofía y cristianismo, observa en seguida, no interesa a todo el sistema hegeliano sino solamente a una parte de él, es decir, su Religionsphilosophie: es en ella donde Hegel se ha empeñado directamente en la religión. Solamente con respecto a esta parte se puede, pues, preguntar con razón: «Lo que Hegel considera como cristianismo, ¿concuerda realmente con el cristianismo?». Y añade a título de precisión: «También aquí es necesario antes que nada, al menos si se quiere ser justos, no preguntar si la filosofía de la religión de Hegel, sino si la filosofía de la religión "en general" (überhaupt) concuerda con la religión y sus doctrinas, a fin de que no atribuyamos a la filosofía hegeliana como culpa especial aquello de lo que más o menos puede ser acusada cualquier otra filosofía». Y Feuerbach introduce una distinción obvia dentro del objeto (Gegenstand) tal como éste se presenta en la filosofía de la religión, o sea, en la reflexión es peculativa y en la religión misma, es decir, en la ense ñanza religiosa, que se conecta inmediatamente con ella. En la filosofía de la religión, con fórmula más simple, obra el pensamiento; en la religión, en cambio, la fe. Por tanto es diverso el comportamiento del filósofo y del creyente: el filósofo, en efecto, intenta pensar y, por eso, quiere resolver las eventuales incomprensibilida des y contradicciones, el creyente, en cambio, no piensa la acusación hecha a la filosofia hegeliana de acristianismo). Cito de «Sámtliche Werkc», VII, pp. 41 ss. En el prefacio de la segunda edición de La esencia del cristianismo (1843), Feuerbach recomienda estos escritos junto al ensayo sobre Bayle (cfr. SW VII, p. 294). Para un análisis sumario de la relación HegelFeuerbach, ven O. T ugemann, Ludwig Feuerbachs Retigionstheorie, Diss., Reichenberg 1915, pp. 7-17; G. N üdung, Ludwig Feuerbachs Religions-philosophie, 2.a ed.. Paderbom 1960, pp. 18 ss.
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sino que cree y espera que éstas tengan solución en la vida futura. Es un modo, como cualquiera ve, de presentar el problema de las relaciones entre razón y fe en clave decididamente iluminista: «Para el hombre religioso el pensamiento es una actividad herética, irreligiosa. El encuentra sólo en la fe simple e incondicionada la situación propia del objeto religioso, cree que sólo así actúa en conformidad con el sentido y la voluntad de la religión». Esta contradicción es evidente, sobre todo al comparar la Religionsphilosophie de Hegel con la doctrina religiosa del cristianismo: es decir, la contra dicción consiste en que «en el cristianismo la revelación (Offenbarung) de Dios es gratuita (concedida), a la hu manidad caída en la miseria del pecado, mientras que para Hegel la bendición de la revelación en el fondo torna a favor sólo de Dios mismo, puesto que El se manifiesta a sí mismo sobre todo en el hombre*. Igual * Feuerbach tiene presente ciertamente las siguientes afirma ciones de la Philosophie der Religión: «Ohne Welt Gott ist nicht Gott» y «Wenn das gottliche Wesen, nicht das Wesen von Mcnsch und Natur wáre, so wáre es eben ein Wesen, das nichts wáre.» (Para la referencia a ulteriores textos remito a la Introduzione all'ateísmo moderno, 2.* ed., Roma 1969, t. I, pp. 600 ss.) Pero Feuerbach tiene aquf presente sobre todo a Lutero, o sea, su cristoccntrismo radical que acentúa la humanidad de Cristo y deja en la sombra, con su nominalismo («Lulhcr war ein feind der Metaphysik»), la naturaleza metafísica de Dios como Absoluto, de tal manera que la razón de ser, no sólo de Cristo sino también de Dios, viene tomada del hombre. Aquf el maestro es Lutero: «Der ’Grund' Gottes liegt ausser Gott, liegt im Menschen: Gott setit den Menschen voraus. Gott ist 'das notwendige Wesen’ aber nicht Oder an sich, Anderen ist er norwendig-denen die ihn ais notwendig fiihlen oder denken. Ein Gott ohne Mcnsch ist ein Gott ohne Not aber ohne Not ist ohne Grund, ist Tanz. Luxus, Eitelkcit. (...) Das heisst: kein Mcnsch - kein Gott.» Y Feuerbach recoge la tesis de Lutero: «Die Gottheit nicht ohne die Creatur ist» (Feuerbach cita: Th. XIX, p. 619). La deducción de Feuerbach es más radical que la de Hegel: «Der Satz 'Gott ist Licbe, d. h. die Liebe ist das Wesen Gottes, sagt ais nichts weiter aus ais: Gott ist nichts ais sich Setber» (Luther-Studien, Das Wesen des Glaubens, im Sinne Lu-
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mente aparece absurda la Religiosphilosophie de Hegel, donde la revelación se da a favor de Dios, en contra de la doctrina cristiana donde la revelación sucede sólo a causa del hombre necesitado. Pero es tarea de la filosofía pensar, pensar la unidad del Todo (panteísmo), la autosuficiencia de lo que es, mientras para el cris tiano la revelación es una obra de amor (Liebe), en cuan to Dios ha tenido misericordia de la humanidad, y así, para el cristianismo, el amor es la propiedad esencial de Dios, y Feuerbach piensa que la revelación en cuanto obra del amor comporta una indigencia (Beclürfnis) no solamente por parte del hombre, sino también de Dios. Pero esto es una representación infantil de la religión, no la de Hegel que por su parte (como panteísta) recha za todo pensamiento de una revelación, puesto que ésta es abiertamente una representación que abaja y finitiza la divinidad *. Más fundada, en cambio, para Feuerbach—y más importante para nosotros— es la acusación de que «Dios para Hegel es un concepto genérico y, precisamente, el concepto genérico de la humanidad». Feuerbach pien-*6 ther's, 1844: S. W., VII, p. 538). De esta manera la capitalidad de Lulero en el mundo moderno, en la disolución de la teología, ha sido el paso histórico para la disolución de la filosofía. De aquí la áspera pero objetiva confrontación que hace Feuerbach, en la continuación del texto, entre el catolicismo, inflexible en sus dogmas y preceptos, y el protestantismo, flexible según el mudable temperamento del hombre. Confrontación, es decir, contraste que será recogido también por Kierkegaard, especial mente en los últimos Diarios (cfr. trad. it., lu d id dei termini, S. V.: «Protestantismo», t. II, pp. 945 ss.). Una confrontación que no debe ser olvidada hoy, sino profundizada aún más, en el diletante irenismo ecuménico de tan escasa o rápida atención a los problemas de fondo. 6 Op. dt„ S. W. VII, p. 68; ver también: L. F euerbach, Zur Kritik der Hegelschen Philosophie, con el análisis de W. Schuffenhauer en la Introducción a la edición de Das Wesen des Chritentums (pp. x u ss.). Sigue una objeción que anticipa la polémica kierkegaardiana, es decir, que la filosofía de la reli gión de Hegel trata solamente del universal (des Attgemeine) y no del Singular y del Individual (S. W., VII, pp. 68 ss.).
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sa que un concepto semejante ha sido introducido en filosofía más bien por Kant7, pero no con la suficiente claridad en este contexto: de otro modo su filosofía no tendría la ambigua nube de misticismo que ahora le cir cunda (por ejemplo, por cuanto se refiere a la teoría de la revelación). Además, concluye, ¿es quizá sólo por mezquindad y parcialidad teológica por lo que se puede hacer una acusación a Hegel que afecta no sólo a la es peculación religiosa sino a la especulación misma? Y aquí el mismo Feuerbach descubre la idea fundamental en la que se apoya el cogito moderno, es decir, su reali dad o resolución histórico-sociológica. Demos la vuelta, por tanto, a sus interrogaciones retóricas en proposicio nes afirmativas: «En efecto, todo individuo humano pue de acoger en su cabeza y en su ánimo sólo lo que origina riamente proviene de la esencia de la humanidad, de su propio género. El hombre no puede arrancar de sí su género como si fuese una piel. Lo que piensa y siente está todo absolutamente determinado por su género. Las determinaciones más elevadas que puede pensar no son más que determinaciones tomadas de su género: es ésta la resolutio universatis o más precisamente la resolutio-disolutio Dei ad (in) hominem que, aparente mente, parece un simple análisis psicológico, pero que en realidad lleva adelante la resolutio in fundamentum del pensamiento moderno en cuanto precisamente se califica como humanismo. Feuerbach prepara con estas reflexiones el principio-guía de La esencia del cristia nismo de que «la esencia de la teología es la antro pología», de forma que lo que para Kierkegaard es el error capital de la filosofía moderna, el trascendental humano como fundamento, para Feuerbach es la única clave hermenéutica de la verdad del pensamiento mismo. Por tanto, al revés de Kierkegaard que (acudiendo a 7 Feuerbach cita los escritos kantianos: Idee zu einer allgemeinen Geschichte in weltbürgerlicher Absicht y la Recensión von Herders Idee zur Philosophie der Geschichte.



26



L. Feuerbach: La esencia del cristianismo



Aristóteles) atribuía al animal el estar cerrado en su propio género y acusaba a Hegel de haber reducido el hombre a un género animal, Feuerbach ve «la diferencia positiva:, del hombre con los animales sólo en que el objeto teorético y práctico para el hombre es su género, y con esto tiene una vida interior que se relaciona con su esencia y de la cual carece el animal». El concepto de Diqs no es, entonces, otra cosa que la suma de los predicados, es decir, de las propiedades atribuidas al género,. predicados del género: voluntad, inteligencia, sabiduría, esencia, realidad, persona, amor, potencia, omnipresencia (que la especulación atribuye a Dios), ¿no son quizá conceptos genéricos., conceptos que el hombre sustrae al propio género? Feuerbach concibe esta elevatio ad Deum en forma de «corte» privativo de los conceptos metafísicos y no de «purificación intensiva» como ha hecho la especu lación cristiana y en particular Agustín, Dionisio el Aeropagita, Tomás de Aquino, Alberto Magno *, que Feuer bach cita, pero completamente fuera de contexto, o sea, dentro del propio contexto o inversión, como diremos. En el lecho de Procustes del criterio o «filo de la na vaja de Feuerbach» todo es coherente: ¿qué es el con cepto de* actividad creadora sino el concepto genérico de actividad, separado de los límites de la actividad particular que, como tal, es una actividad particular, es decir, ligada a una determinada materia?». Y el ritornello continúa: ¿qué es la omnipresencia sino la pre sencia, que en el individuo humano está ligada a un lugar determinado, purificada de los límites de la lo calidad determinada?». Y cuando los teólogos cristianos antes mencionados dicen que Dios, más que bueno, justo, verdadero, es la misma bondad, justicia y verdad, que la verdad es su esencia, ¿qué es esto—ciertamente no para la misma esencia, sino para nosotros de quienes1 1 Se recuerdan ya en el escrito polémico: Christliche oder «positive» Philosophíe, del 1838 (S. IV., Vil, p. 145).
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ella es objeto—sino: Dios es el concepto real del gé nero? Feuerbach no sospecha siquiera que el concepto bí blico de Dios reúne en sí de manera dialéctica el Esse Subsistens y el Spiritus Subsistens en una intercam biable elevación de (doble) trascendencia, la cual, a su vez, implica la (doble) inmanencia en la criatura como Causa primera y como Libertad absoluta, precisamente en cuanto es a la vez Esse Subsistens y Espíritu sub sistens. En cambio, Feuerbach concluye impertérrito que cuando la teología afirma que en la Essentia divina, la esencia (Wesen)* y el Ser (Sein) no se distinguen10, y que la verdad, la bondad y la justicia son la misma Essentia divina, para él esto equivale a decir que la divinidad no es más que «el concepto genérico realizado, es decir, personificado, de la bondad, justicia y verdad, o sea, la verdad, justicia y bondad personificadas, que son en cambio, según Feuerbach, solamente conceptos genéricos o del género» (Gattunsbegriffe). Esto por lo que se refiere al tratamiento del concepto de Dios, o sea —si se me permite la fórmula— por lo que se refiere a la «trascendencia de primer grado», es decir, como metafísica de la razón. Veamos ahora el tratamiento de la «trascendencia de segundo grado», o sea, de la tras cendencia de los misterios de la fe. Feuerbach considera en particular dos dogmas, la Trinidad y el pecado originalM: como de costumbre,*1 * El término Wesen, que es de uso constante en Feuerbach (mientras que Sein es más raro), puede significar tanto «esen cia» como «ser», «realidad», «naturaleza»; y asi traducimos tam bién nosotros, según sea el contexto. >« Sobre la importancia de la distinción escolástica de esen cia y existencia en el desarrollo del trascendental moderno, re mito al estudio: II trascendentale esistenziale e la riduzione al fondamento. en Giomale critico della filosofía italiana, LII (1973), pp. 469 ss. 11 En el ensayo critico sobre la «filosofía positiva» del 1838, Feuerbach se detiene en el análisis de la «teoría de la creación», entendida por esta filosofía (p. e., Günther) como la «autocon-
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está convencido que una vez demolida la mistificación hegeliana, se ha disuelto también la fe cristiana. La mis tificación hegeliana consiste en poner de acuerdo razón y fe, la razón dialéctica con la Trinidad de las Personas divinas: también Leibniz había defendido los derechos de la fe contra el racionalismo y los dogmas de la fe contra Bayle. Pero ambos, observa Feuerbach no sin razón, han destruido la fe cristiana: la Religionsphilosophie de Hegel, por haber mezclado la fe con la razón e identificado la realidad terrena con la celeste; Leibniz (en la Teodicea), por haber enseñado la harmonía praestabilita y defendido el Mundo mejor. Por eso, los teólo gos ortodoxos han hecho bien en cpntradecir a uno y a otro: no puede haber ninguna «mediación» (Vermittelung) entre fe y razón, de modo que «toda especulación religiosa es vanidad y mentira» (Alie religióse Spekulation ist Eitelkeit und Lilge—la cursiva es de Feuer bach—), mentira contra la razón y mentira contra la fe, un juego (Spiel) del capricho en el que la fe engaña a la razón y la razón, a su vez, engaña a la fe en lo que es propio de cada una. Feuerbach precisa aquí el carác ter ad hominem, es decir, la perspectiva exclusivamente moderna y especialmente hegeliána de su diatriba de la inconciliabilidad dogmática y filosófica de razón y fe. Observa justamente que «(en el cristianismo) no se trata de una "fe general" sino de una fe del todo par ticular (es decir), de una fe histórica dogmática, una fe que comportaría la identidad de los dos términos y por eso la destrucción intercambiable de los dos tér minos: la fe es la destrucción de la razón y la razón la destrucción de la fe»” . De aquí la fácil (¡demasiado fácil!) conclusión: «Se cree lo que contradice la razón,*12 ciencia de la Persona absoluta, que es, por tanto, sólo la per sona humana mistificada» (S. W., VII, p. 147). 12 Feuerbach admite, pero sólo en el plano natural, que «es necesario creer para conocer y conocer para, creer» y que «todo filósofo cree en la verdad, cree en la razón, cree en la huma nidad» (S. W„ VII, p. 72).
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en cuanto la contradice» (la cursiva es de Feuerbach). Aquí Feuerbach está bajo la influencia tanto de Spinoza, que es citado, como de Lessing (según diremos más adelante), que no es citado pero que guía de seguro su pluma. Una tal contradicción es evidente, en todas sus di mensiones, en el dogma cristiano del «pecado original» (Siindenfall). En efecto, la caída de Adán y Eva ha sido un hecho-casualidad puramente histórico (ein rein historischer Fall) No existe una razón positiva para esto, puesto que ha sido una casualidad perniciosa y funesta que no debía suceder. Y explica la razón: Adán y Eva podrían haber permanecido en la condición primitiva e incluso, por el bien de su descendencia, habrían de bido hacerlo. Un evento tal no tiene, por tanto, ninguna consistencia objetiva para la razón. Es un acto pura mente arbitrario y, por esto, desde fuera, un hecho puramente histórico, del que yo no sé nada y no puedo saber nada por la razón, sino solo mediante la tradición; una caída que está delante de mí, fuera de toda con versión, sin ninguna analogía, como un suceso absolu tamente singular y sin sentido. Es ridículo, por tanto —y el dardo contra Hegel es evidente— este cavilar y querer transformar un acto puramente arbitrario en un asunto de razón (Vemunftsache): peor, es un verdade ro engaño contra la fe y contra la razón. Contra Hegel, Feuerbach apela expresamente a la crítica de la fe cristiana histórica—es decir, del cristianismo positivo histórico—obrada por Kant, Fichte, Herder, Lessing, Goethe, Schiller... El silogismo o polisilogismo no parece tener ninguna fisura: el conocimiento verdadero es el conocimiento necesario y universal, el conocimiento ne cesario y universal pertenece a la razón; el objeto de la fe es la realidad, es decir, un hecho histórico par ticular; todo hecho particular es contingente y no puede13 13 En alemán, Fall tiene el significado tanto de «caída» como de «casualidad».
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llegar a ser universal y, por eso, tampoco verdaderoM. En efecto, retomando el discurso *de Feuerbach, yo no puedo pensar el «hecho» (Factum) y satisfacer la razón, sin transformar el hecho en algo diverso de aquello que es (gilí = vale) para la fe, es decir en una acción nece saria, y yo no puedo satisfacer la fe, mantener su objeto, sin transformar de nuevo la acción en una acción con tingente lí, no necesaria, no debida, es decir, sin engañar a la razón con una miserable distinción sofística. Pase mos ahora a Adán: o la condición de Adán en el paraíso era perfecta como enseña la fe, y entonces la caída del hombre es un contrasentido que nunca estará de acuer do con la razón, o era imperfecta, y entonces la caída de aquélla primera condición es justificada y necesaria; por tanto, ni siquiera es una caída, sino una acción racional y máximamente loable cuyo recuerdo debemos todavía hoy festejar. A continuación, el ataque a la posición concordista hegeliana: «Si se quiere, por tanto, mediar la fe con la razón, no queda otro remedio que la escapatoria de una condición perfecta-imperfecta, es decir, una mentira que es diez veces más irracional e inconveniente que la antigua fe»M. La observación, añade Feuerbach, vale para toda especulación religiosa sobre el pecado origi nal, pero en particular para la católica que supone que Adán era ciertamente un hombre come il faut pero debía conservar su inocencia, o sea, debía realizar su unidad con Dios mediante su voluntad. Pero entonces la condi ción originaria del hombre no era la verdadera sino una condición «defectuosa» (mangelhafter), y Adán se en contraba en una contradicción entre lo que realmente*• M Es el llamado «problema de Lessing». al que Kierkegaard ha dedicado los Fragmentos de filosolia y la gran Postilla (cfr. C. Fabro, DalVessere all'essistente, 2.* ed., Brescia J9Ó5, pp. 263 ss.). •* Feuerbach escribe: Unding, literalmente «no cosa», es decir, «irrealidad», «nada». »« S. W.. VII, p. 74.
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era y lo que debía ser, y así Adán era más perfecto como obra de su propia voluntad que como obra de Dios n. Es clara la táctica de Feuerbach de mantenerse en la línea de Spinoza-Bayle-Lessing hasta Schiller y Goethe, es decir, de oposición entre razón y fe, contra la línea del acuerdo tal como es defendida por (Descartes) Leibniz-Hegel-Schleirmacher. La antigua teología—que a los ojos de Feuerbach es la única posible, coherente, hono rable y por eso mismo racional, siempre que se man tenga desde el punto de vista de la revelación— mante nía aquella oposición, pero ahora se cambian las cartas en la mesa. He aquí un ejemplo. Un pío teólogo mo derno—para deshacerse de aquella antigua teoría de la inspiración bíblica— llama a los Apóstoles y a los Evangelistas «órganos libres», una expresión que es una síntesis de fe y de incredulidad: en efecto, el sustantivo «órgano» es testigo de su antigua y honorable fe, pero el predicado, es decir, el embarazante adjetivo «libre», es la prueba resplandeciente de la moderna increduli dad. Lo que es órgano no es libre, sino que sirve sin vo luntad (willenlos) a una potencia superior; lo que es libre, no puede decirse órgano y viceversa. Así la filo sofía moderna ha destruido en el pío teólogo (|hegeHanoi) la antigua fe en la divina inspiración de la Biblia; y dígase otro tanto por lo que se refiere a la fe en los milagros M. Tales teólogos modernos son, pues, concluye Feuerbach, hipócritas: echan en cara a los filósofos el rechazar una fe que en ellos no tiene ya ninguna verdad, una fe afectada e hipócrita: «La hipo cresía—no sólo la común, exterior, sino la interior, la hipocresía de la autoseducción— es el vicio funda-17* 17 Ibid., cfr. p. 75. M «Ha sido Spinoza. el Patriarca de los librepensadores, el que en su Tractatus thcologicus-politicus (cap. 6) ha afirmado que los milagros no son más que fenómenos (Erscheinungett) naturales insólitos que, por ignorancia, se hacen valer como efectos (Winkungen) contra y sobre la naturaleza» (S. W., VII, p. 81).
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mental (Grundlaster) del tiempo presente» “. Una teolo gía moderna de este tipo vive, en consecuencia, en mala fe, porque «una fe es una verdad, no una pura imagina ción, ya que es —señores míos— una verdad práctica y viviente. ¿No está escrito en la Biblia que por sus frutos los (es decir, ¡a estos señores!) conoceréis?*0. Estos fru tos, insiste sarcástico Feuerbach, estos frutos celestes de la tierra, no son más que los monjes y los anacoretas, no los profesores de historia, matemáticas, medicina, fi losofía... Fuera, por tanto, los equívocos entre fe y razón, entre cristianismo y pensamiento moderno: «Si hemos nacido para el cielo, estamos perdidos para la tierra. La tierra—pero ¿quién no pertenece a la tierra?—es nuestra extraña, el lugar de nuestra aberración; aquí abajo nuestro verdadero destino es solamente el pen samiento del cielo, la preocupación de alcanzar el cielo, sea con el mérito de las buenas obras o bien con el mérito de la fe». Y aquí (loe. cit., p. 88) Feuerbach es cribe, tomándolo de la célebre vida (escrita por San Atanasio) del padre de los monjes, San Antonio Abad —llamado con razón «el santo», ya que no era un men tiroso y un hipócrita como los modernos creyentes—: «Toda nuestra vida es nada respecto a la vida eterna, y toda la tierra una pequeñez respecto al reino de los cielos»19*21. Para quien considera el cristianismo en su fuente y práctica originaria, es su contraste con la na turaleza y con el hombre natural lo que sobre todo salta a la vista: «Donde por tanto, es verdad la fe en una vida celeste, allí se disuelven todos ¡os lazos del amor y 19 «Die Heuchelei nicht nur die gemeine áuserliche, sondera die innerliche, die Heuchelei der Sclbstbctorung ist das Grunlaster der Gegenwarl» (op. cit., S. W., VII, p. 84). » Cfr. Man., 7, 21. 21 La cita de Feuerbach (p. 89) está tomada de la Vita S. Antonii a D. At harías io scripta, ed. Hoeschelio, Ang. Vind. 1611. Este punto —sobre el que volveremos más tarde— ha sido ad vertido con empeño por C. Aschieri (art. cit., p. 201 y passim).
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de la humanidad; son solamente relaciones terrenas, fi nitas, extrañas al destino celeste» (así la mujer, la ma dre, cuando se fijan en la beatitud del más allá, descui dan el marido y los hijos en la vida de aquí). La conclusión es que la fe hace al hombre extraño al hombre. La fe en una vida celeste destruye la «vida genérica» (Gattungsleben) del hombre, extirpa el verda dero espíritu social (Gemeingeist), deshumaniza al hom bre y es, por tanto, una fe aniquiladora (Vernichtungsglaube). Una vez más, fe y razón, cristianismo y filosofía, son inconciliables, y ahora Feuerbach cita otro texto del Evangelio: «Nadie puede servir a dos señores»2*, para acusar a los teólogos modernos: «¡Oh los hipócri tas mentirosos! Queréis gozar los frutos de la fe antigua en el más allá, pero entretanto gustáis las delicias de los frutos de la moderna incredulidad. Y estos señores, observa en una nota, mientras exaltan la ortodoxia de Atanasio, silencian el ejemplo de San Antonio celebrado por Atanasio. ¡Qué hipocresía!» (loe. cit., p. 90)*23. Una breve nota del mismo año (1839) resalta todavía más directamente la diferencia entre «filosofía y cristiamismo», que era la tesis y el título del escrito analizado ahora: una diferencia «esencial y necesaria», al contra rio de la Religionsphilosophie «especulativa», según la cual, la diferencia no es esencial sino sólo de forma. Así la religión cristiana se detiene en la esfera de la fantasía y del sentimiento, mientras la filosofía asciende a la esfera de la razón. Esto ya lo hemos visto; pero aquí Feuerbach intenta presentár una fórmula más rigurosa, y es ésta: «La religión es la relación del sujeto al objeto que, con referencia al objeto, expresa absoluta mente sólo una relación del hombre a sí mismo, a sus necesidades interiores y físicas; la filosofía, en cambio. a Man., 6, 24. “ Kierkegaard retomará estos mismos pensamientos en su crítica a la «cristiandad establecida» especialmente en el Pro testantismo (cfr., por ejemplo, Diario 1845, XI1 A 198; tr. italiana, n. 2917, t. II, pp. 494 ss.).
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expresa la relación del sujeto al objeto que, en la rela ción a los hombres—sin la cual, como se ha visto, no es nada— expresa absolutamente sólo una relación al objeto». Aquí aparece por primera vez (según lo que me resulta) el término «Theanthropos» que será utilizado de nuevo en la respuesta a B. Bauer del 1848: se trata de la expresión más incisiva para caracterizar la esencia de la religión y de la teología, y para interpretar - añadimos nosotros— la reducción de Feuerbach de la teo logía a la antropología. Quien reduce el «Theanthro pos» ™a una expresión ambigua «aulofabricada» —como hace Hegel y la teología moderna—, hace que se esfume la «diferencia esencial» entre la filosofía y el cristia nismo auténtico. Y la diferencia qué hay entre los nuevos teólogos y yo, repite precisando, es que yo me esfuerzo en considerar las cosas en su plena determinación, en su carácter real, determinado, especifico, mediante la experiencia y la filosofía. Para él, la Idea no es más que la determinación absoluta de una cosa tal como es, la tarea de la filosofía es la de conocer lo que es y cómo es. Feuerbach concluye insistiendo en la distinción entre el cristianismo en su sentido propio, estrictamente de-24* 24 Bajo este título, su hermano Friedrich, en el 1838, había publicado «una magistral exposición de las contradicciones del misterio de la Trinidad» (cfr. La esencia del cristianismo, n, c. 25, Schuffenhauer II, p. 360, nota 2). Feuerbach había diri gido la misma critica a la «filosofía positiva» (hegeliana), la de ser una «incredulidad creyente» o «fe incrédula» (glaubiger Unglaiibe, unglaitbiger Glaube), al profesor Jakob Sengler —secuaz de Giinther, Baader y Schelling— con una crítica, precisa contra las posiciones de Giinther y Baader sobre la conciliación de filosofía y dogma (Kritik der christlichen oder «positiven» Philosophie, S. W., VII, pp. 128 ss.). Schelling llama filosofía positiva a su filosofía de la mitología y de la revelación, en contrapo sición a la filosofía «negativa» del esencialismo hegeliano. Pero el término se aplica también al llamado «Teísmo especulativo» (además de Baader y Giinther, también Eschenmayer, Weisse, Fichte hijo y otros), que ha sufrido también la influencia hege liana (cfr. L. Feuerbach, Kleine philosophische Schriften 1&42¡845, M. G. tange, Leipzig 1950, p. 199).
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terminado (¡el de San Antonio Abad!) y «...el cristia nismo sin carácter, laxo y flojo—un cristianismo in determinado— de la edad moderna, cuya fe es una fe completamente mentirosa, autocontradictoria, arbitra ria, una fe creyente-incrédula (ein unglaubig-glaubiger Glaube), donde el cristianismo se reduce a un nombre sin contenido como hoy es tomado por muchos» M. En consecuencia, aut-aut: o filosofía o cristianismo: ha sido Hegel y la teología de la derecha hegeliana los que han traído el equívoco del acuerdo entre fe y filosofía, como se ha visto y como Feuerbach explicará todavía para defender La esencia del cristianismo. Por tanto, la rei vindicación de la filosofía como obra de la razón, la reducción de la religión y del cristianismo por obra del sentimiento, el rechazo de su conciliación (en sentido tanto católico como inmanentista) se juntan en el prin cipio «toda teología se resuelve en antropología», que es la tesis polémica de La esencia del cristianismo. Desde el punto de vista positivo del ataque de Feuer bach al cristianismo (que es el objetivo de La esencia del cristianismo), el concepto clave, tomado en préstamo de Hegel * como se ha visto, es el de género (Gattung) en la acepción realista más directa, que se podría tam bién llamar «plenitud de realidad»: esta teoría del gé nero expresa, en efecto, la resolución inmanentista de la antropología radical de Feuerbach y su corrección a la teología hegeliana. En un borrador inédito de La esencia del cristianismo*7, la reducción al género de todas las actividades humanas está ya cumplida: el gé nero de Feuerbach es (me parece) el mismo Begriff hegeliano, pero vuelto al revés, es decir, considerado como la suma o el conjunto (Inbegriff) de las relaciones reales que el hombre en concreto ejercita con sus semejantes.*27 *» S. W.. VII, pp. 106 ss. y 108. x Cfr. Enzyklop. der philos. Wiss., especialmente § 367 ss.; ed. Fr. Nicolin-O. Póggeler, Hamburg 1959, pp. 303 ss. 27 Ha sido encontrado en el Nachlass de Feuerbach por C. Aschieri. que lo examina en el estudio citado (pp. 153 ss.).
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Por esto, es decir, por esta plenitud y universalidad de vida, «... (el género) tiene una existencia cualitativa mente diversa de la de los individuos (...). El género se realiza solamente en todas las relaciones en las que el hombre se realiza con el otro de cualquier manera. El género, por tanto, no es sólo la unidad de hombre y mujer, sino que es también la unidad de «yo» y «tú». El otro hombre, aunque no se distinga de mí por el sexo, es sin embargo necesario para la integración del hombre. Solamente en el otro, yo llego a ser consciente de la humanidad». La transferencia en el género es la objetivación del singular y su fundación: «todas las re laciones del individuo, internas y externas, son sólo re laciones con el género; la diferencia consiste únicamen te en el cómo el género es objeto y en cuanto qué cosa es objeto. El género es sin embargo la naturaleza, la esencia del hombre». Todas las relaciones del individuo son solamente relaciones con su esencia; la diferencia depende de cómo esta esencia está determinada. Y Feuer bach ejemplifica esto en el amor (de hombre y mujer), en el derecho, en la política, en la moral, en la ciencia en relación a la esencia del hombre...: «El género, no en cuanto abstraktum, sino en cuanto esencia real del hombre que en primer lugar hace salir al hombre de su egoísmo por medio de instintos * y lo domina, es por eso su medida, ley y norma absoluta, el summum esse, l'étre supréme del individuo. Ningún individuo puede ir más allá de su género» (pp. 155 ss.). Esta metafísica in vertida es el pilar que sostiene La esencia del cristiam Los «instintos del género» (Gattungstriebe), puesto que el instinto es precisamente la actividad del hombre en cuanto gé nero. No sé, o sea no comprendo, la conclusión de Ascheri, se gún la cual, para Feuerbach, el género es una entidad que do d e fuera urge en el corazón de los individuos: ¿por qué desde fue ra, si el género es la totalidad en concreto de los individuos reales concretos? Y esto vale ya para Hegel, pero mucho más para Feuerbach.
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nismo y constituye precisamente la inversión de la teología en antropología: constituye el nuevo análisis e interpretación del hombre tomado como el Seiende KaTÉ^oxVfv y visto en proyección existencia! del Absoluto teológico en la doble abstracción entonces dominante, de Hegel y del cristianismo.



LOS PRESUPUESTOS TEORICOS DE «LA ESENCIA DEL CRISTIANISMO» La crítica de Hcgel, que ha aflorado en el análisis precedente, ofrece a Feuerbach las armas para proceder a la demolición del cristianismo como religión y como revelación: esta crítica se consolida en 1839, el año de la preparación próxima ideológica de La esencia del cristianismo. El breve escrito Para la crítica de la filo sofía hegeliana 1 es el documento de la separación defi nitiva del idealismo y, sobre todo, de su más prestigioso y aclamado representante, aunque Feuerbach sufrirá bon gré o mal gré el encanto de Hegel hasta el final de su vida: quien ha sido una vez blanco del aguijón de la dialéctica hegeliana—y Feuerbach lo fue ciertamente en la primera fase de su actividad— difícilmente, como sucede con el «primer amor»1I, puede librarse de ella. I Zur Kritik der Hegelschen Philosophie, S. W., II, pp. 158 ss. Sobre la «puesta al revés» de Hegel por parte de Feuerbach, ver: E. H irsch , Geschichte der neuett ev. Theologie, Giitersloh 1954, Bd. V, pp. 678 ss. II Por otra parte, no falta aquí el ditirambo: «Hegel es el más perfecto artista filosófico; sus exposiciones son, al menos en parte, modelos insuperados de sentido artístico (je la ciencia, y son, por su rigor, verdaderos instrumentos para formar y dis-
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El breve escrito, del cual intento exponer los puntos característicos, está lleno de la tosca resolución propia del estilo feuerbachiano. El escrito empieza con una nota de desprecio para la «filosofía de las potencias» de Schelling, una filo sofía de zoofitos, moluscos, es decir, de acéfalos y gas terópodos, a la que Feuerbach contrapone la filosofía hegeliana, que está un escalón más alta; una filosofía que corresponde a los «articulados», es decir a los insec tos, una filosofía a segmentos construidos sobre la in tuición del «tiempo» y, por esto, sobre la historia, de jando en la sombra el «espacio». Y aquí está ya el senti do antropológico exclusivo que toma la filosofía, o sea, la determinación crítica de la verdad en el pensamiento moderno, que es el punctum saliens de la obra de Feuer bach y sobre todo de su crítica al idealismo especulati vo: el ciclo decisivo del idealismo moderno, el que va de Kant a Hegel, es el de la serpiente que se muerde la cola —el círculo—, la coexistencia del fin con el prin cipio. En efecto, la esencia (y la exigencia) de la filosofía moderna —que pone la identidad de ser y pensamientoes el comenzar desde la conciencia de sí, sin presupues tos (la Voraussetzungslosigkeit de Hegel). Ahora bien, para Feuerbach, la única filosofía que inicia sin presu puestos es aquella que tiene el valor de ponerse en duda a sí misma; es la filosofía que se genera del propio contrario, que para Feuerbach, como ya se ha indicado, es la certeza sensible, puesto que el hombre es una naturaleza sensible. En cambio, las filosofías modernas ciplinar el espíritu» (S. W., II, pp. 174 ss.). Un espíritu mucho más libre como Kierkegaard habla bastante diversamente de la «cualidad» y de la pretendida habilidad de la obra hegeliana: «cuántas veces no he escrito que Hegel en el fondo hace de los hombres, como el paganismo, un género animal dotado de ra zón. Porque en un género animal vale siempre el principio: el singular es inferior al género. El género humano tiene la ca racterística, precisamente porque cada singular es creado a ima gen de Dios (Gen., 1, 27), de que el singular es superior al gé nero» (Diario 1849-1850, XJ A 426).



Los presupuestos teóricos...



41



han comenzado en su conjunto con la reflexión sobre sí —con lo abstracto— no con el opuesto que es el con creto de la experiencia sensible: éstas—tanto Kant como Fichte, Schelling y sobre todo Hegel— han pre supuesto inmediatamente como verdad la filosofía, es decir, la «propia» filosofía. Por tanto, esta filosofía es ya contradictoria en su concepto de querer ser sin pre supuestos, de hacer el inicio absoluto, cuando en cambio tal inicio está ya bien firme en la cabeza del filósofo. Y esto vale también en cuanto al contenido de la filo sofía misma: para estos filósofos ese contenido ya exis te, se encuentra ya dado en la filosofía del tiempo (racionalismo metafísico)3 y es el Absoluto; se debe sólo demostrar, exponer y conocer como tal, es decir, poner en acción el «método» científico que falta en las filo sofías precedentes (Hegel). Pero en este proceso, el Ab soluto, la Idea absoluta, que es llamada «resultado y término», es a la vez principio y comienzo, de donde ei tan cacareado camino—con todos sus esfuerzos dialéc ticos— es solamente un movimiento aparente, una pues ta en escena superflua, un engañoso juego de espejos. La metafísica feuerbachiana del «género» y su consi guiente crítica de «vaciado» del significado acabado que tiene para el hombre la religión, y sobre todo el cristia nismo, tiene su quicio en esta resolutio ad sensum: no se trata del empirismo de las sensaciones inmediatas 3 En consecuencia, no se puede afirmar de ninguna filosofía que sea «sin presupuestos», y esto vale también (yo diría «so bre todo») para la filosofía hegeliana, a causa de su colocación histórico-cultural: «La filosofía hegeliana se ha manifestado en una época determinada, ha surgido en una época en la que la humanidad tenía, como en cualquier otra época, un cierto ba gaje intelectual, en la que existía una filosofía determinada y tomó posición en comparación a esta filosofía, enlazándose a ella» (S. W., II, p. 165). Y Hegel, se puede observar, se enlaza no sólo a Descartes, Spinoza, hasta a Jacobi y Kant, Fichte y Schelling. sino a los antiguos como Parménides, Heráclito, Pla tón, Aristóteles, Plotino..., que él ha estudiado y expuesto di rectamente.
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del sensismo, ni del empirismo trascendental de la in tuición de Schelling, o del Gemüt de Jacobi y Scheleirmacher (tampoco es el «saber inmediato», en el sentido de Hegel)4, sino del empirismo de la referencia inme diata y continua del pensamiento a la experiencia, sin pasar por el filtro del pensamiento, y mucho menos de la reflexión especulativa. La crítica al comienzo hegeliano es el punto de fuerza del abandono definitivo de la teología y de la filosofía especulativa: «Hegel dice que hay que comenzar con el ser (Sein), pero en realidad comienza con el concepto de ser, o, lo que es lo mismo, con el ser abstracto». Pero «¿por qué —se pregunta Feuerbach— no debo poder co menzar con el ser mismo, es decir, con el ser real?». El hecho extraño es que según Hegel el comienzo (= el puro pensamiento del ser, el pensar el ser absolutamente indeterminado) se justifica desde dentro y mediante su desarrollo (o «exposición»: Darstellung), de forma que «lo que primeramente es sólo para nosotros sea al final también para sí mismo, por lo cual el fin retoma al inicio y, por tonto, la ciencia tiene un movimiento circular» 6. Más abajo, la crítica al comienzo (Anfang) alcanza directamente este círculo vicioso del pensamiento «sin presupuestos» que en realidad se presupone a sí mismo y a otras cosas: «El pensar es precedente a la exposición del pensar. En la exposición, el inicio es lo primero sólo para ella, pero no para el pensar. La exposición debe recurrir a pensamientos que se presenten sólo sucesiva-*9 4 «Alies was nun seit Jacobi's Zeit von Philosophen... und Theologen über Gott geschricben ist, beruht auf dieser Vorstellung vom unmittelbaren intellektuellcn Wissen» (H egel, Geschichte der Philosophic, Dritter Tcil, ed. Michelet, Berlín 1844, p. 493). 9 S. W., II, p. 166. Aquí Feuerbach recoge algunas precisas indicaciones de las obras de Fichte y Schelling que han inspi rado a Hegel en este punto. (Sobre el desarrollo de la crítica del comienzo hegeliano en Feuerbach, especialmente después de 1841, remitimos a nuestra obra Dtdl’essere all’esistente, 2.* ed., Brescia 1965, pp. 23 ss.).
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mente, pero que están sin embargo interiormente siem pre presentes en el pensamiento». Por eso, Feuerbach observa en una nota que en una exposición como ésta, «lo precedente presupone ya lo sucesivo, pero no es verdad que (éste) debe presentarse por si mismo, de donde también este presupuesto (es decir, lo sucesivo) que por sí es el primero, venga de nuevo puesto por sí mismo». Tales pensamientos o «determinaciones de pen samientos» (Gedankenbestimmungen), replica entonces Feuerbach, son ciertas por carácter propio y son en sí precedentes e indiferentes respecto a la filosofía, que se expone y se explica en sucesión temporal. Y esto es lo que sucede con el «ser» del comienzo hegeliano: por lo tanto, Hegel avanza siempre por dos carriles que son, por una parte, el pensamiento puro (Lógica), y por o tra—igualmente indispensable— la representación (Phanomenologie) *. Luego, la conclusión obvia es que el comienzo he geliano no es en absoluto sin presupuesto, ya que presu pone por una parte la Fenomenología, y por otra la Idea absoluta, que para Hegel es Dios mismo. Así, el ser (el que está al inicio, vacío e indeterminado) del co mienzo viene al final desmentido: se revela como el comienzo no verdadero. No es verdadero, porque para Hegel «lo verdadero puede ser solamente el resultado, lo verdadero debe dar prueba de ser tal, es decir, dar la exposición de sí»7. Las incongruencias del proceder he geliano son patentes: en primer lugar, la de mezclar el aspecto lógico con el fenomenológico y la de explicar*1 • Feuerbach cita resumiendo la Wissenschaff der Logik (I, 1: Lasson, pp. 66 ss.). Una contestación perfectamente seme jante, pero en un contexto cercano al realismo, se encuentra en el c. 3 de los Logische Untersuchungen, de A. Trendelenburg (1.‘ ed., 1840). 1 S. IV., II, p, 177. El texto hegeliano que Feuerbach tiene aquí presente está tomado de la Fenomenología: «Das Wahre ist das Ganzc. Das Ganze aber ist nur das durch scine Entwicklung sich vollendende Wesen» (Phanomenologie des Geistes, Vorrede; ed. J. Hoffmeisler, Leipzig 1937, p. 21).
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(¿fundar?) aquél con éste; después, la de «presuponer», en la fundación y en el desarrollo del comienzo del ser indeterminado y vacío, el Ser que es el Concepto Ab soluto, la Idea absoluta, es decir. Dios (momento spinoziano, argumento ontológico). Entonces, concluye Feuer bach, el desarrollarse de la Idea en sus determinaciones —su «alienación»— es solamente una maniobra fingida completamente inútil, puesto que el inicio es ya el fin y el fin el inicio: «La Idea absoluta—la idea del Abso luto— es la certeza de sí mismo, sustraída a toda duda que la idea tiene de ser ella la verdad absoluta; la idea se presupone verdadera y lo que ella pone como lo otro, presupone esencialmente de nuevo la Idea. La demostra ción, por tanto, es sólo formal»®. ¿Es concluyente y persuasiva esta crítica? Digamos en seguida que es altamente instructiva, aunque sólo sea porque viene de un alumno directo de Hegel, y lo es al menos por un doble motivo: a) en el plano teorético, por haber denunciado la inconsis tencia evidente, o sea el círculo vicioso ya desde el «co mienzo» de la dialéctica hegeliana; b) en el plano her menéutica, porque, en consecuencia, ha demostrado la mistificación que se deriva del concepto hegeliano de Absoluto, tanto para el concepto de Dios (religión na tural) como para el concepto del Hombre-Dios (reli gión histórica revelada) que fundamentan La esencia del cristianismo. Al mismo tiempo, se debe añadir que el concepto hegeliano de «género» que Feuerbach pien sa poder mantener y. fundar como conclusión de esta crítica, haciendo valer contra Hegel la doble inmedia tez de la razón y de la intuición sensible para afirmar el ser real en el encuentro y en la unidad de ambas, permanece en Feuerbach como «un postulado sólo enun ciado», y otro tanto dígase de la reivindicación —que1 1 S. W., II, p. 182. Feuerbach pasa después al análisis del primer capitulo de la Fenomenología y encuentra el mismo in tercambio y disensión entre el ser abstracto y el real concreto que es dado en la experiencia.
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es una columna del realismo— de las causas segundas. Pero la desgracia es que esto sucede en Feuerbach to davía de «forma» hegeliana, reivindicando la conclusividad del Todo (Gante), es decir —para Feuerbach— de la totalidad de la naturaleza, por una parte, y de la lotalidad de la actividad del hombre como «género», por otra: se trata, por tanto, de un hegelianismo vuel to al revés quizá según la síntesis más modesta de Spinoza y Kant. Y esta ambigüedad compromete —no sólo «pone en duda» (Ascheri)— la posibilidad del en cuentro (y de la mediación-colaboración) entre pensa miento y experiencia; hace imposible toda relación en tre el individuo singular y el género omnicomprensivo. Justamente se debe concluir que «el concepto de gé nero es el que más nos muestra los límites antihuma nistas de la antropología feuerbachiana» *. Feuerbach no ha desatado, por tanto, el nudo de la filosofía que es la relación del hombre con la realidad. La trama y, sobre todo, el significado real de La esencia del cristianismo, quedan en suspenso si no se aclara su relación al nuevo camino del pensamiento modérno iniciado con el cogito: digamos que con la crítica al idealismo, y en particular al hegeliano, Feuer bach ha intentado, antes que nada y sobre todo, recha zar la contaminación teológica de esta filosofía y su presunción sistemática, no la afirmación de la centralidad epistemológico-óntica del hombre en la fundación de la verdad. El inmanentismo feuerbachiano invierte sólo la orientación de la conciencia desde la razón a la sensibilidad, sustituye el «pienso» (cogito) por el «siento» (sentio), y la mediación subjetiva-objetiva de la razón conceptual por la inmediatez objetiva-subjetiva de la experiencia sensible. Feuerbach llega a de clarar que «la filosofía (la suya) reconoce la actividad empírica (empirische Tatigkeit) también como una ac tividad filosófica, reconoce que también el ver (Sehen)9 9 C. Ascheri, Feuerbach J842, art. cit., pp. 149 ss.
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es pensar (Denken), que tam bién los órganos sensoria les son órganos de la filosofía». La ñlosofía moderna se distingue de la Escolástica justam ente porque «ha unido de nuevo la actividad empírica con la actividad del pensam iento»101*3. En consecuencia, se puede dar la vuelta al cogito ergo sum en sentio ergo sum. Y Feuer bach no escribe ciertam ente como para ser mal enten dido: «el espíritu sigue al sentido, no el sentido al es píritu; el espíritu es el ñn (Ende), no el inicio (Anfang) de las cosas. El paso de la experiencia a la ñlosofía es una necesidad (Notwendigkeit), el paso de la filosofía a la experiencia es un 'capricho de lujo’ (luxurióse Wiltkühr) » ll. Sólo partiendo de la experiencia —y aquí en contram os de nuevo el motivo ahtihegeliano del «co mienzo sin presupuestos»— se puede hacer un comienzo objetivam ente fundado: la vía de la experiencia a la filosofía es la única que puede decirse críticam ente fun dada, la verdadera base de la filosofía. Nótese bien: el subjetivismo inm anentista de Feuer bach no depende del factor o principio epistemológico de que el proceso del conocimiento deba comenzar con el sentido; el mismo Aristóteles, que es el fundador del realismo metafísico, hace comenzar el conocimiento hu mano en la experiencia sen sib le" y hace depender el objeto del intelecto —la aprehensión de la esencia— del contenido de la misma, como si la «viese» precon tenida en las representaciones sensibles". Para Aris tóteles —y esto no perjudica al realismo, sino que más bien constituye su base—, la naturaleza ( 
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